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Un Acuerdo Infortunado 
T T A Y hechos tan insólitos y 

proyectos tan absurdos, que 
despiertan en la opinión pública 
las más justificadas reacciones 
de inconformidad y de protesta, 
apenas son expuestas las fútiles 
razones alegadas por quienes los 
patrocinan v hacen su ilógica de-
fensa: tal cosa ocurre con el in-
fortunado acuerdo tomado re-
cientemente por 
sultivo, de des-
pojar ai Museo 
N a c í onal del 
magnífico edi-
ficio construí-
do en esta ca-
pital con el 
p r o p osito de 
instalarlo ade-
cuada y decen-
temente, tras-
ladando a él 
todos los va-
liosos objetos 
de interés his-
tórico que has-
ta ahora se ha-
llan almacenados apretujada-
mente, como si se tratara de un 
rastro, en una vieja casona de la 
calle de Aguiar que, para ludi-
brio de la República y vergüen-
za nacional, es frecuentada casi 
a diario por los extranjeros que 
nos visitan y que, al volver a sus 
respectivos países, se llevan una 
tristísima opinión del pueblo de 
Cuba en lo que ataña a este im-
portante aspecto de su nivel de 
cultura. 

Con )a autoridad que nos con-
cede el hecho de haber sido crea-
do el Museo Nacional, según he-
mos explicado ya en otras oca-
siones. en virtud de una gestión 
que personalmente r e a l i zainos 
con el Lic. Mario García Kohly, 
Secretario de Instrucción Públi-
ca y Bellas Artes durante el pe-
ríodo presidencial del general Jo-
sé Miguel Gómez, y haber libra-
do durante más de cuarenta años 
una tesonera campaña en favor 
de la institución que fué creada 
por el Decreto número 184, de 23 
de febrero de 1913, e inaugurada 
en el edificio del viejo Frontón 
el 28 de abril del citado año, que-
remos formular nuestra más 
enérgica protesta contra el pro-
yecto sometido a la considera-
ción del Consejo Consultivo, y 
aprobado por éste en su sesión 

del día 9 del actual, de dedicar 
a Museo Histórico el vetusto 
Castillo de la Fuerza, cuando 
dentro de algún tiempo —que 
posiblemente no será menor de 
dos años— sea trasladada la Bi-
blioteca Nacional a su nuevo edi-
ficio de .la Plaza de la Repúbli-
ca, que actualmente se constru-
ye, lamentando únicamente que 
en la exteriorización de esta in-
conformidad con ei desdichado 
acuerdo del Consejo Consultivo, 
se nos haya anticipado, en un 
documento cuyos razonamientos, 
por su gran solidez, no tienen 
refutación, el Patronato Pro-Mu-
seo Nacional que preside y orien-
ta el actual Director del' Museo, 
señor Antonio Rodríguez Morey, 
con su gran autoridad y compe-
tencia, por nadie negada ni si-
quiera discutida; y también el 
arquitecto señor Alfonso R. Pi-
chardo, proyectista y construc-
tor del gran edificio erigido en 
la manzana que antes ocupó el 
pestilente Mercado de Colón y 
que, destinado en un principio 
exclusivamente al ¡Museo Nacio-
nal, ha sido después designado 
con el título de Palacio de- Bellas 
Artes por quienes, con su actua-
ción errónea y contumaz, vienen 
demostrando Lener un menor in-
terés por la conservación de los 
valiosos recuerdos de nuestro pa-
sado histórico, que por la exhibi-
ción de lo que un estimado com-
pañero en la prensa ha denomi-
nado pintorescamente "cacatúas 
escultóricas". calificativo que 
podría hacerse extensivo tam-
bién a no pocas de las "cacatúas 
pictóricas" que algunas mentes 
enfermas o perturbadas por las 
tendencias de un snobismo que 
están muy lejos de sentir y com-
prender, consideran como pre-
ciadas joyas del modernismo ar-
tístico, a pesar de su absoluta 
carencia de lo que puede esti-
marse como una manifestación 
estética o el producto de una 
concepción verdaderamente ar-
tística. 

Ignorar que el Castillo de ¡a 
Fuerza, por su cercanía al mar, 
es un sitio completamente inade-
cuado para guardar y conservar 
objetos metálicos, como lo son 
en su mayoría las reliquias de 
va 'or histórico, y que no tarda-
rían en sufrir la corrosión pro-
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ducida por el salitre y la hume-
dad, es algo verdaderamente in-
concebible, sobre lo cual ha lla-
mado la atención, en su incon-
testable a¿egato, el Patronato 
Pro-Museo Nacional, el que asi-
mismo ha desmenuzado y pul-
verizado todas las otras alega-
ciones hechas por quienes, erró-
neamente a nuestro juicio, han 
querido dividir el Museo Nacio-
nal en dos distintos museos: uno, 
precisamente el más nutrido y de 
mayor aprecio para los cubanos 
amantes del pasado heroico, de 
carácter exclusivamente históri-
co; y otro, ei formado por las 
obras de arte plástico, disemina-
das y perdidas en los enormes 
salones del nuevo edificio, al que, 
sin razón ni fundamento alguno, 
se le ha negado capacidad para 
contener todos los objetos y re-
liquias de valor histórico, cosa 
incierta e inventada como pre-
texto en el seno del propio Con-
sejo Consultivo, para tratar de 
justificar lo injustificable y ab-
surdo, pues como muy bien ex-
plica el autor y constructor del 
llamado Palacio de Bellas Artes, 
"el edificio se proyectó específi-
camente para alojar en su se-
gunda planta, la colección histó-
rica, arqueológica, etnológica y 
folklórica, mediante el sistema 
cronológico del desarrollo de 

. nuestra patria", agregando que 
" la instalación de la exhibición 
<le Historia y Arqueología en la 
segunda planta del Museo Na-
cional es indispensable para el 
propósito educativo que hoy por 
hoy se han propuesto los museos 
internacionales en una cruzada 
para la educación". 

El dislate que comentamos es 
tan manifiesto, y tan indefendi-
ble desde todos los puntos de 
vista, que abrigamos todavía 1a. 
esperanza de que el Consejo de 
Ministros deseche de plano la 
infortunada iniciativa del Con-
sultivo, cuya labor, completa-
mente innocua en estos últimos 
tiempos, habría de considerarse 
como evidentemente daño.'»! y 
perturbadora si llegara a con-
sumarse el proyecto tan infor-
tunadamente planeado en su se-
no, contra el viejo anhelo popu-
lar de tener bien instalado, en 
un edificio propio, a nuestro va-
lioso Museo Nacional, 
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el Consejo Con-
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